Toda habría nacido en el año 890 en el seno de una familia heredera del desaparecido mundo visigodo. Descendiente de Íñigo Arista, el primer caudillo de nombre conocido del entorno pamplonés, insubordinado frente al islam en la década de los años cuarenta del siglo, se casó con Sancho Garcés I, rey de Navarra con el que tendría una amplia descendencia, que la reina sabría utilizar para establecer alianzas políticas con los reinos colindantes. Hasta el corazón mismo de Al-Ándalus viajó la reina Toda para reunirse con Abderramán III, su sobrino, y renovar los antiguos pactos esta vez entre reinos iguales y no como subordinados del reino musulmán. Abderramán reconocía así, la nueva importancia en el panorama político internacional del reino de Pamplona, gracias a una valerosa y empecinada mujer. La vida de Toda Aznárez se esconde en la oscuridad de los tiempos medievales cuyas fuentes documentales son muy escasas, por lo que los historiadores han tenido que rescatar del olvido su biografía con gran esfuerzo, pues no aparece en ningún tipo de documento, construido o falso.
Lo que no dice la historia es que la reina estaba asesorada por otra mujer de igual valía, Guninda (muy diferente hubiera sido si se hubiera llamado Merlín, ¿verdad?) una mujer que le ofrecía sus conocimientos de herboristería, curanderismo, y magia, si así les gusta llamarla. Una bruja llegarían a decir algunos, tan sólo una curandera o una partera para otros, daba lo mismo, que se había criado sola, con su madre, en la espesura del bosque y allí, en contacto con la naturaleza, había descubierto los poderes de las hierbas, y conocido a los espíritus y entes que pueblan el mundo verde, y de ese modo se convirtió en lo que en otro tiempo también fue su madre: ¿una bruja? Pues una bruja sería, si, pero la mejor de todas.
